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deber, a esta revista, tópicos extraños a la sec
ción en que por el propio director de M UNDIAL 
ha querido situar mis estudios o apuntes sobre 
temas nacionales: y menos aún traigo arengas 
de agitador ni sermones de catequista; pero es
to no quiere decir que aquí disimule mi pensa
miento, sino que respeto los límites de la ge
nerosa hospitalidad que M UNDIAL me concede 
y de la cual mi discreción no me permitiría 
nunca abusar.

No es culpa mía que,—mientras de mis es
critos se saca en limpio mi filiación socialista,— 
de los de Luis Alberto Sánchez no se deduzca 
con iguál facilidad su filiación ideológica. Es el 
propio Sánchez quien se ha definido, terminan
temente, como un “expectador” . Los méritos de 
su labor de estudioso de temas nacionales—que 
no están en discusión—no bastan para darle una 
posición en el contraste de las doctrinas y los 
intereses. Ser “nacionalista” por el género de 
los estudios, no exige serlo también por la acti
tud política, en el sentido limitado o particular 
que nacionalismos extranjeros 'han asignado a 
ese término. Sánchez, como yo, repudia pre 
mente este nacionalismo que encubre o dis 
un simple conservantismo, decorándolo con 
ornamentos de la tradición nacional.

Y, llegados a este punto, quiero precisar o- 
tro aspecto del nexo que Luis Alberto no ha
bía descubierto entre mi socialismo de varios 
años—:todos los de mi juventud, que no tiene 
porqué sentirse responsable de los episodios li
terarios de mi adolescencia—y mi nacionalismo 
recientísimo. El nacionalismo de las naciones 
europeas—donde nacionalismo y conservantismo 
se identifican y consustancian—se propone fi
nes imperialistas. Es reaccionario y anti-socia- 
lista. Pero el nacionalismo^ de los pueblos co
loniales—sí, coloniales económicamente, aunque 
se vanaglorien de su autonomía política—tiene 
un origen y un impulso totalmente diversos. 
En estos pueblos, el nacionalismo es revolucio
nario y, por ende, confluye con el socialismo. 
En estos pueblos la idea de la nación no h a ' 
cumplido aún su trayectoria ni ha agotado su 
misión histórica. Y esto no es teoría. Si de la
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teoría desconfía Luis Alberto Sánchez, no des
confiaré de la experiencia. Menos aún si la ex
periencia está bajo sus ojos escrutadores de 
estudioso. Yo me contentaré con aconsejarle que 
dirija la mirada a la China, donde el movimien
to nacionalista del Kuo Ming Tang recibe del 
socialismo chino su mas vigoroso impulso.

Me pregunta ¿Luis Alberto al final de su 
artículo,—en el discurso del cual su pensamien
to merodea por los bordes del asunto de este 
diálogo, sin ir al fondo—cómo nos proponemos 
resolver el problema indígena los que m ilita
mos bajo estas banderas de renovación. 'Le res
ponderé, ante todo, con mi filiación. El socia
lismo es un método y una doctrina, un ideario, 
y una praxis. Invito a (Sánchez a estudiarlos 
seriamente, y no sólo en los libros y en los

hechos sino en el espíritu que los anima y en
gendra.

El cuestionario que Sánchez me pone de
lante es—permítame que se lo diga—bastante 
ingénuo. ¿Cómo puede preguntarme Sánchez si 
yo reduzco todo* el problema peruano a la o- 
posición entre costa y sierra? He constatado 
la dualidad nacida de la conquista para afir
m a r  la necesidad histórica de resolverla. No es 
mi ideal el Perú colonial ni el Perú incaico si
no un Perú integral. Aquí estamos, he escrito 
al fundar una revista de doctrina y polémica, 
los que queremos crear un Perú nuevo en el 
mundo nuevo. ¿Y cómo puede preguntarme Sán
chez si no involucro en el movimiento al cho
lo? ¡Y si éste no podrá ser un movimiento de 
reivindicación total y nó exclusivista? Tengo
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el derecho de creer que Sánchez no solo no to
ma en consideración mi socialismo sino que me 
juzga y contradice sin haberme leído.

¡La reivindicación que sostenemos es la del 
trabajo. Es la de las clases trabajadoras, sin 
distinción de costa ni de sierra, de indio ni de 
cholo. Si en el debate,—esto es en la teoría— 
diferenciamos el problema del indio, es porque 
en la práctica, en el hecho, también se dife
rencia. El obrero urbano es un p ro letario : el in
dio campesino es todavía un siervo. Las rei
vindicaciones del primero,— por las cuales en 
Europa no se ha acabado de combatir—repre
sentan la lucha contra la burguesía; las del 
segundo representan aún la lucha contra la feu- 
dalidad. El primer problema que hay que re
solver aquí es, por consiguiente, el de la li
quidación de la feudalidad, cuyas expresiones 
solidarias son d o s : latifundio y  servidumbre. 
Si no reconociésemos la prioridad de este pro
blema, habría derecho, entonces sí, para acu
sarnos de prescindir de la realidad peruana. 
Estas son, teóricamente, cosas demasiado ele
mentales. No tengo yo la culpa de que en el 
Perú—y en pleno debate ideológico—sea nece
sario todavía explicarlas.

Y, ahora, punto final a este intermezzo po
lémico. Continuaré polemizando pero, como an
tes, más con las ideas que con las personas. 
La polémica es útil cuando se propone verda
deramente, esclarecer las teorías y los hechos. 
Y cuando no se trae a ella sino ideas y mó
viles claros.

RJESPIJES'IA AL 5EFIOK ESCALANTE

Al señor (Escalante,—escrita la réplica a 
Sánchez—tengo poco que decirle. El señor E s 
calante sabe que no es posible trasladar esta 
discusión del pjano doctrinal al plano político 
militante. Ni posible ni deseable. Porque de lo 
que se trata, hasta hoy, es de plantear el pro
blema, nó de resolverlo. La solución, a mi ver,

pertenece al porvenir. Si el señor Escalante 
puede adelantarla, tanto mejor para el Perú y 
para el indio.

El señor Escalante, por otra parte, no me 
somete a un interrogatorio. Comprende que 
nuestros principios son distintos. Y no tiene in
conveniente para declararlo. Su posición es ne
ta ; la mía también. Político avisado, el señor 
Escalante advierte, por ejemplo, que solo debo 
hablar de acuerdo y a la medida de las ne
cesidades de mi doctrina. El dice “propaganda” 
en vez de doctrina. Pero esto es lo de menos.

¡Mi respuesta al diputado y publicista cuz- 
queño, puede limitarse, por esto, a dos recti
ficaciones : lo. Que yo no he señalado el pri
mer manifiesto del Grupo “Resurgimiento” del

Cuzco precisa y específicamente como una “re
futación o un desmentido contundente” al a r
tículo “Nosotros los in d io s ...” Me he limitado 
a considerarlo una respuesta, nó en el sentido 
exclusivo que el señor Escalante supone sino 
en el sentido mucho más amplio de las prue
bas que allega respecto a la imposibilidad prác
tica de resolver el problema del indio, sin des
tru ir el gamonalismo latifundista. 2o. Que el 
manifiesto se ha publicado y ha circulado en el 
Cuzco desde enero- en pequeños folletos. Re
mito uno al señor Escalante para persuadirlo 
de la exactitud de mi aserción.

José Carlos MARIATEGUI.

Gabinete Electroterápico
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